
 
 
 
Se sabe. Conmemoramos 30 años del trágico secuestro y desaparición de 
Héctor Germán Oesterheld y los 50 años del nacimiento de su obra cumbre, 
“El Eternauta”, inmortalizada en ese neologismo en el que supo combinar 
creativamente al argonauta griego clásico con el cosmonauta soviético 
entonces de moda.   
 
Se trata con seguridad de la más importante historieta gráfica que ha dado 
nuestro país en la materia. Oesterheld fue el encargado de dar vida, palabra, 
acción -a través de un atrapante como impecable guión- a aquellos 
personajes habitantes de Buenos Aires que, asombrados, incrédulos, 
estupefactos, deben soportar una invasión extraterrestre que busca borrarlos 
del planeta, propósito tan incontrastable como cierto, cuando ven ante sus 
ojos caer una nevada mortal que los obligará al aislamiento y a la 
autosuficiencia.  
 
Luego, a medida que se van dando los hechos en las 364 páginas en que se 
desarrolla esta historia, aparecerán como referentes, como personajes 
centrales de la misma, como resistentes, hombres iguales a cualquiera de 
nosotros: con defectos y virtudes, tan atacados súbitamente de temores, 
como a veces envueltos en rasgos de valentía, con algunos errores y pocas 
certezas, en fin, para definirlos con una sola palabra: falibles. Y por 
supuesto también mortales.  



 
Ahora bien, siendo decenas de miles los lectores de “El Eternauta”, muy 
pocos han reparado en la galería de personajes que seleccionó Oesterheld 
para dar forma a su historia. Juan Salvo es un pequeño industrial. Favalli, 
profesor de física, es el típico intelectual universitario. Polsky asume la 
figura de un jubilado que aún puede darse el lujo de vivir dignamente de 
sus aportes de toda la vida. Lucas Herbert representa al inconfundible 
empleado bancario que hace de la repetición de su trabajo un rasgo 
burocrático perdurable.  
 
Estamos, atento lector, por si no ha caído en la cuenta, ante un acabado 
muestrario de la pequeña burguesía argentina. Esa que es tan afecta –casi 
siempre- al individualismo, a buscar atajos personales, a encaramarse a 
cualquier precio y lo más alto que pueda en la pirámide social, a no tener 
en cuenta los derechos y obligaciones, los compromisos asumidos, los 
entramados sociales tan necesarios como indispensables y la solidaridad 
manifiesta que hace falta para construir una sociedad más justa, igualitaria, 
transparente. Al respecto, debe recordarse, hubo un estadista nacido en 
estas tierras, que alguna vez denominó a todo este conjunto como “la 
comunidad organizada” y que recordó que “nadie se realiza –es decir, 
puede sentirse acabado, completo- en una sociedad que no se realiza”. En 
otras palabras: uno y el conjunto; lo individual y lo social. Y nunca ese uno 
puede estar y prevalecer sobre el conjunto. De ser así, no caben dudas, su 
triunfo, su realización personal, serán tan ilusorias como efímeras.   
 
¿Y qué enseñanza transmite Oesterheld cuando se lee esta obra? ¿Qué 
quiere decirnos al respecto? Que ante cualquier invasión (extraterrestre en 
este caso, pero sabemos que el mensaje va más allá) lo único posible que 
puede salvarnos es no aislarse, y muy por el contrario: unirse y resistir. Y 
lo más importante; que el único héroe, tan factible como real, es el héroe 
colectivo. 
 
Qué diferente hubiera sido nuestra historia reciente, contemporánea, si tan 
sólo hubiésemos decodificado y prestado atención a este concepto, tan 
fundamental para cualquier emprendimiento social como indispensable 
para hacer frente a gobiernos de facto, dictaduras temporarias, presidentes 
que perdieron el rumbo o estados burocráticos autoritarios permanentes. 
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